
Elíseo RECLUS 
~IBEO Reclus, es una figura serena. 

En los peligros do los viajes ecuatoria­
les, en las tempestades do la vida políti­
ca, fren te al dolor y a la mnerto, su pa­
labra no pierde nunca esa t ransparencia 
(' ristalioa que permito ver, a travás del 
convencionalismo del lenguaje, el alma do 
quien escribe o do quien hahla. Esa se­
renidad suya, dolorosa n veces, y a veces 
infa n tilmente alegro, hace que en estos 
momentos atormentados se >uelva de 
tiempo en tiempo a la lectura de Reclus, 
no sólo en busca de conocimientos, sino 
también y sobre todo, en busca de fuer­
za y de equilibrio para el combate. Su 
obra es límpida, como es límpida su v ida. 
T.o vieron llorar un n. vez f rente al espec­
tfl.cu'lo de un hombro borracho, pero nadie 
vió nunca nub larse su frente por las di­
ricultades materiales de su v ida. 

Nació E. Reclus en 1&30; murió en 1905. 
Ru vida, pues, pertenece, casi en su tota­
lidad, al siglo pasado. Su genera ción ea 
la misma de nuestro abuelo o de nuestro 
bisabuelo. Y, en efecto, tanto en sn obra 
do Anbio, como en lo. propaganda que Tea­
li r.ó como annrquista, encontramos mu­
c hos ro.sgos de lo. m en talidacl que <'arac­
tc riza la segunda mitad del siglo XIX. 
!;u acentuado mntérialismo, su fe opti­
mista en los beneficio!! de la ciencia. su 
,·isión un poco determinista de la histo­
ri:\ humana, demuestran que 61 es bien 
hijo de su tiempo. Sin embargo, prrsciu­
tliondo de esta contri bución que él pngó 
ni r•mbiente que lo rodeaba, como cada 
uuo de nosotros pago. la suya ahora. aun­
que no Jo quiera, a In mentnlidad domi­
nnnlo, 61 permanece siendo, con su obra 
¡cigantcsca, con su pensamiento límpido y 
a rdiente a la ve7, el sabio de todos los 
tirmpos. 

El rasgo más saliente de su persouali­
dnd espiritual es acaso osa unidad profun­
da tjue existe on 61 e nt ro todas las mani­
festaciones do su vida. No se puede pou­
aar en Reclus como geógrafo, sin pt"n~ar 
tarnbión al misn1o tiempo, en Reclus co­
mo propagandista, en Roclus como edu­
c-:ldor, en Roclus como artista de la pala­
b ra. Cuando emprendemos el estudio de 
In figura de Rcclns, es el hombre, e! hom­
bro entero con todas sus actividades y 
con torlos sus pensa mientos, el que ~e nos 
prcsen ta a los ojos. 

l:l ay, st, quien quiero separar el autor 
de la "Goografia Universal''', el hombro 

de ciencia que todos admiran, del r<•belde­
que el pueblo ama, pero que los viejos pre­
juicios condenan. Cuando Reclus murió, 
e.n todas las revistas geográficas de 'Fran­
cia, de Italia, do Alemania, de Inglaterra,. 
aparecieron articules sobre su obra cien­
tífica. Y casi todos esos pequefios escri-· 
tores t erminaba.n su anlí.lisis más o meno• 
así : "Reclus fué grande; fu<i un gran aa­
bio. Lástima que haya sido anarquista! 
Pero es una desviación espiritual que n~ 
tiene .nada que ver con su grande obra 
científica. Todos tenemos nuestros defec­
tos. Reclus tuvo el defecto de ser anar­
quista, y debemos ser indulgentes eon él.'" 

Pues b ien. Los que hicieron el necrolo­
gio de R eclus en esta forma, .no l1ah!.a.n 
comprendido nada, ni de su grandiosa. obra 
geográfica, ni de las ideas de que esa 
obra, como todos los otros aspectos de 811' 
vida, está impregnada. 

Reclus fué uno de los espirttus mb li­
bres y más comprensivos que hayan e:ria­
tido. Pa ra 61, "servir'' y "ntand&r' ', eran 
dos aspectos igualmente repugnantes de 
una misma deformidad espirituaL Y f.u6 
este anJJelo ho.cia una libertad sillmpre­
más amplia, el que lo impulsó a negM el 
Estado y a declararse anarquista. Rl }u­
nidad a una forma de sociedad basad& en 
el libre consentimiento de los individuos, 
a una sociedad que fuera puriifca.da de 
t.odas las escorias autoritarias que .nos­
viene do un lejano pasado y que se lla­
man Estado, capital, iglesias oficiales,. 
confineR entre las diversas naciones, ete. 
Es una rebelión contra todos los dogmas,. 
y al mismo tiempo una ardiente aspi ra­
ción al amor, a la hermandad entre todos 
Jos hombres, tanto mii!l profunda, cuanto 
más libre. Toda su vida fué un const~nte 
esfuerzo para realizar este ideal, no sólo­
en el mundo, sino también en si mismo,. 
en su vida moral y en su obra científica. 
Todas las páginas de su inmensa obra 
geográfica, que comprende más do cua­
renta gruesos tomos, están animadas por 
ese soplo ardiente de amor, amor hacia to­
dos los hombres, amor hacia la naturale­
za, amor hacia la libertad. Y es esto sp­
plo ardiente el que las hace vivir, que loa 
da la hermosura de la obra de arte. 

Por eso se puede decir que ese defecto· 
que él tenía, do querer in libertad y la 
j usticia más que todo, está bien lejos de· 
no tener importancia para eu obra geo­
gráfica, como los que tienen el monopoli• 



do la eieneia oficial quieren hacer creer. 
Al contrario, constituyo la razón misma 
do sus oatudios y de sue li6aquedas cien­
Uticas, ·puea~o qne eso deseo que él tuvo 
deade loa comienzos, de estudiar la tierra 
y loa pueblos que sobre ella viven, y de 
hacerlos conocer a loa otros, obedece a la 
idea do que con0<1er ea empezar a :~mar. 
Cuando loa pueblos ae conozcan más, 
cuando el europeo eonozea las condiciones 
de vida del japon6a o del australiano, su 
civilización, su lucha en contra de los 
obat,culoa naturales, entonces dejará tle 
eer indiferente hacia esos hermanos leja-
110 1 y empezará a quererlos. Reclus pen­
aaba que la ciencia no os esa dio1m fría 
e impersonal que quiero aor adoradn ror 
af misma, do que nos hablan algunos, l:'ino 
que 011 algo profundamente humano, que 
babia no sólo a la inteligencia, sino t:nn­
bi6n al corazón de los hombres y los hace 
monos egoistas, porque les enseña cu.á.Jl 
gTando es el mundo, cuántas cosas mara­
villosas hay por encima de los individuos, 
d o las naciones, do las mezquinas luchas 
que dividen entre si las diversas .firall<'io-
nes do la humanidad. 

Y esa misma unidad que hay entre o1 
pensamiento geográfico y ol pensamiento 
pol1tico do Reclue, la encontrarnos tam­
bién. entre sus ideaa y eu acción, su pala ­
bra y su vida. La persistente conformi­
dnd de lo que 61 hacia, con las idea!l :¡ue 
profesabn, conformidad que n menudo lo 
eostó sacrilicios, dolores, y hasta insul· 
tos, hnco de él un hombre comploto, easi 
dirfa, s i no roe repugnara. la palabra, un 
aupor bombre. No 011 el neto heroico, la 
bnzulla extraordinario. que muchos, bajo el 
impulso de un fuerte sentimiento pueden 
renlizar ¡ es la coherencia do todos los días, 
es la vigilancia continua sobre sí mismo, 
es el esfuerzo cotidiano pnra acercarse a 
la per fección, bajo ol imperio de una ley 
mora l que, por t ener su origen en la mis­
ma conciencia del individuo, es más fuer­
te que teda imposición. 

J::lieeo Reclus nneió el 15 de mano de 
1830. Su padre era pastor protestante en 
Sainte-Joy-la Grande, una pequeña ciu­
dad franc.esa. El ambiente familiar en 
que el niño se desarrolló, ambien te en que 
la mil ardiente religiosidad se juntaba 
con la rigista honradez do los purit:mos, 
tuvo una influencia decisiva. sobre el al­
ma de Eliseo y de sus demás hermanos. 
La fe en Dios so transformó más tarde, 
para Eliseo, como paro. casi todos los her­
manos, en la fe en un ideal superior de 
justicia, y las leyes morales aprendidas 
en la casa paterna se h'iGieron en sus co­
razones menos duras, y más amplias, más 
profunda mente humana&. Pero el olvido 
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de sí mismo f ronte a una idea, el espíritu 
de sacrificio, son los mismos en los pa­
dres y en los hijos. Hay, eJitre las dos 
generaciones, contraste de ideas mas con· 
tinuidad de sentimientos. Se cuent:tn l!O ­

bre el padre de Reclus, varias anécdotns, 
que ponen su figura ovang6lica muy cer­
ea de la figura rebelde y buena de su 
hijo. Contaré una sola. La f amiHa Re­
clus tenia un campo de papas. Y una 
noche vinieron unos rateros y se llevaron 
unas cuantas. Cunndo el pastor Jacques 
Reclus se dió cuenta del robo, puso bue­
na parto de sus papas en montones fuer~ 
de los límites de la propiedad, a .fin de 
que los que las necesitaban, no tuvieran 
que cometer otra vez el pee:~do de rohar. 

Bl hijo, Elíseo, educado, según la vo­
lun tad de sus padres, en un colegio pro­
testante alemán, entre eondiscipulos de 
todas las nacionalidades, salió de ahí ya 
hecho hombre, so puede decir, a los 14 
años. Hombro por su madurez inter ior, 
pero joven por su entusiasmo y su deseo 
de aprender. 

La ola revolucionaria que estremeció 
toda Europa en 1848, lo encont ró e~tu­
diante en la Universidad de Montnuban , 
donde frecuentaba los cursos junto con 
su hermano Elías, que fué para él, en to­
da su vida, más que un hermano, un nmi­
go. L os dos hermanos f ueron arrnstrndos. 
como casi todos los jóvenes de ese tiem­
po, por los entusiasmos despertado~ por 
la revolución dle febrero. Las aspiracio­
nes de Eliseo hacia la libertad, aspiracio­
nes que eran ardient.es, aunque tod:avia 
mal definidas, debían encontrar un co­
mienzo de satisfacción en cada movimien­
to verdaderamente popular. Poro, <lesde 
la República nacida en f ebrero do 1848 
al gobierno dictatorial de Napoleón 111, 
el paso fué muy cor to. A los entusiasmos 
siguieron muy pronto las desiluciones. 
Hacia poco tiempo que Elíseo babia vuel­
to de Berlín, a donde había ido para cur­
sar en la Universidad, y donde, bajo la 
enseñanza del c61obro geógrafo Rittor, ha· 
bía iniciado los estudios geogr(tficos. eu!J.n­
do triun.fó en Francia el II Imperio. 

Los dos hermanos que le habían resis­
tido en la medida de sus d ébiles f•1erza.e, 
después de 1:1 der rota tuvieron que ulir 
de Francin y emigrar al extranjero. 

La historia so repite, en el tiempo ~- ca 
el espacio. En ol siglo pasado se encon­
traban desparramados por Europa ita:iA­
nos que habian tenido que emigrar de Jta­
lia porque eran l>o.rsoguido!! por la tirn.­
nia austriaca, en Inglaterra se eoncontra­
ban f ranceses perseguidos por el Imperio 
triunfador, aquí, en la Argentina, se eR­
contraron hombrefl de todas lns nadona-



Hdades, perseguidos por el gobierno <le su 
pais. Hoy, en todos los países del mun­
do en que todavía hay algunas aparien­
cias de libertad, se encuentran los prófu­
gos de todas las dictaduras. 

J~os desterrndos franceses de 1851 emi­
gra ron en su gran mayoría a Inglaterra, 
y fué all í hacia doude dirigieron sus pa­
liOs t a mbién los hermanos Reclus. Fue­
ron algunos meses de miseria y de priva­
ciones. MC1s do una vez Eliseo se vjó obli­
gado a vender el único par de z:tpatos de­
centes para comprar un libro. Esas con­
diciones continuaron hasta que encontró 
empleo como director de una estanc\a, en 
Irlanda. Más o menos en este periodo, 
emp~ezan rt definirse en el pensamiento 
del joven las ideas que profesará con tan­
to ardor el hombre maduro. En efecto, 
tiene la fecha de 1851 un breve escrito de 
él, un escrito en que el joven Eliseo ha­
bía tratado en ese tiempo de expresar RUS 

ideas y que después quedó olvidado entre 
los papeles v ie jos. Fué publicado en es­
tos úl t imos años. Do esto escrito resulta 
que en ese tiempo él, aunque f uera toda­
v í.n. creyente, ya no era cristiano en el 
sentido estrecho de la palabra. Adl.'más, 
bajo la fraseología republicana de la ~po ­
ca , ya se siento la aspiración a la liber­
tad más completa, ,no la libertad pura­
mento politica que estaba escrita Pn las 
banderas do la Revolución france~:\ de 
1789, sino la liber tad en el sentido am­
plio que él mismo daba a estas palabras 
más tarde, cua ndo claramen te se definía 
a narquis ta. 

E n Irlanda, en la soledad de la "Stan­
eia, en el íntimo y continuo contacto con 
la Naturaleza, tuvo origen también la 
pr ime ra obra geográ fica de Reclus, ••:¡:.a 
'rierra" , que fu é publicada much? más 
tarde. 

Eu 1852, Reclus deja Irlanda y se em­
barca para 1n .América del Norte. 

Su estada de más de 4 años en el Con­
tinente Nuevo, merecería un estudio muy 
largo. Diré sólo que después de haberse 
quedado dos años en Estados Unidos co· 
mo profesor, se trasladó a la Nueva Gra­
nada (ahora Colombia), donde trató de 
realizar un an t iguo p.royecto de coloni­
zación agrícola. La colonia .fracasó, pero 
su permanencia en aquellos lugares no 
:fuó inútil, ya que allí él conoció y empe­
zó a querer las poblaciones suramcrica­
nas, que t ienen la sue rte - son casi sus 
mismas palabras - de ser el resulta do 
de una mezcla de todas las razas y t>n las 
que las cualidades morales y físicas de 
todas las razas se juntan, haciendo de 
ellas las poblaciones del porvenir . 

Resultado de los dos años pasado~ en 

N ueva Granada y de las oxplora~iones 
que allí realizó, son muchos a rtículos so­
bre América, publicados en la "Revue des 
deux Mondes" y, sobre todo, un librito, 
que ahorí!> ya es muy difí.cil de encontr:. .. 
con el t ítulo de "Viaje a 1¡¡. Sierra Neva­
da de Santa Martha", libri'to que es nna 
pequeña joya de arte descriptivo. 

En 1857, Reclus volvió otra vez a Fran­
cia y se puso a trabajar con más tran­
quilidad, para la geografía. Siete ai:os 
más tarde, en 1864, se fundaba en Lon­
dres la Asociación Internacional de los 
Trabajadores, que tanta obra tenía qlfe 
realizar en el sentido del acercamiento de 
los t rabajadores de todos los paises. 

Reclus íué uno de los primeros en a<".he­
r irse a dicha Asociación. En esta época 61 
es ya completamente anarquista y, com() 
anarquista, actúa en la miema Internacio­
nal y en los periódicos. Su actividad co­
mo hombre de ciencia y su lucha por ia 
idea se desarrollaban j untas con perfec· 
ta regularidad. Porque si R eelus realizó 
en su vida una obra científica in~;n~nsa, 
casi diría sobrehumana, esa fecundi•lad 
es una consecuencj.a directa del rigitlo mé· 
to(\o que reglamentaba su ttabajo. F('ro 
de improviso, en 1~70, los acont~cimion­
tos políticos interrumpieron esa serer.a . e 
intensa actividad. Vino la guerr!l. de 
Franci:~ contra Alemania, v ino la derrota 
do los franceses y la caída del Imperio 
<le Bonaparte; vinieron, en fin, en 1R71, 
Jos días heroicos y sangrientos de h Co­
muna de Paria. Toda entera la población 
parisiense se sublevó en contra ilel go­
bierno reaccionar io, aunque so l lamu.ra re­
publicano, que habia sucedido a la tira­
nía de Napoleón III. Fueron dos nH:ses 
de sacrificios, de luchas desesperadas, que 
terminaron una vez más con la. derrota 
del pueblo. R eclus tuvo parte activa en 
estos acon tecimien tos. Ya no es el sabio. 
ya no es el escritor elegan te y el -pensa­
dor teórico, ese Reclns que se encuentra 
en 1871 entre las filas de los eoml;>atien­
tes en París. Es el soldado, simple sol­
dado a pesar de su ciencia, porque no ha­
bía querido aceptar cargos e-a los que ha· 
bría tenido que mandar. Y como simple 
sol<lado, quedó prisionero de los reaccio­
narios, en uno de los combates en que to­
mó parte en los alrededores de Parí;;. N o 
se pueden describir los horrores que vió 
y que padeció en el año que pasó , en las 
cárceles antes del proceso. Arrastrado 
con sus compañeros de <un lugar a otro, 
viendo continuamente caer alrededor su­
yo a l &s más valientes p11,r tidarios de la 
Comuna bajo los tiros de fusil de loe 
guardianes, viendo la razón de muchos va­
cilar bajo la tortura, él mismo, agotado 
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por los sufrimientos, tuvo oc.bo día~ de 
d elirio. P oro su fibra fuer te pronlc ,·en­
ció y volvió a ser el do antes, sereno en 
medio do loa horrores y de la mu~rte, 
consolador y maestro de sus compañeros 
de su'lrimieo to. En la prísión de Quéloru, 
donde estuvo algún tiempo, habb 150 
analfabetos; cuando 61 salió, 100 do P.Uos 
aa.bian leer. 

l!.'n fin, en 1872, cuando ya conJenado 
a la deportación, esto.ba por salí r p:u.a 
los lugares donde tenia que cumplir s u 
eondenn, ésta, gracias a la protesta de lo! 
aabios de toda Europa, entre los cn~les 
f igu ra el gran nombro de Da r win, le fué 
conmutada por la pena del destierre. 

Y en Suiza, apenas libre, como :~i no 
hubiera pa11ado nada, reanuda en S3g<üda 
au trabajo por un momento interrumpido. 

Desde 1874 empieza a salir r egularmen­
t e, un grueso tomo por año, la ''Nneva 
Geogra.f!u. Universal" , que con sus 19 to­
mos, babia de ocupar las actividauC's del 
aabío por 10 años. Desde este momento 
e n adelante, la vida. do Reclus se desarro­
l1a un p oco más tranquila. L os únicos 
acon tocimien tos importantes que vn:rían 
un poco Jos últimos treinta años, HOn lo~ 

viajes, loa libros publicados, y, sobre to· 

LA GUERRA 

do, en 189<~ la fundación en ilruxeUes de 
la "Universidad Nueva", una inst•tución 
de libre cultura, surgida en contra de las 
Universidades oficiales, en que Rt!clus 
pudo manifestar sus cualidades de cd<~ea­
dor y de organizador. 

Desdo 18!)3 a 1905, año do su muerte, 
r esidió casi siempre en Bélgica, dividien­
do su tiempo entre la enseñanza, el t ra­
bajo para la preparación de su último li­
bro "El ltornhro y la tierra", las confe­
rencias científicas y poUticas . la e o ]abo­
ración en los varios p eriódicos anar'1t.is­
tas y la corr espondencia. 

Murió el 4 d e julio de 1905. 
Su última sonrisa f u6 para saludar c:o• 

el corazón lleno de gozo el viento rEvolu­
cit~nario que aquel año venía do Oriente, 
de la R usia torturada por el r égimen del 
zar, que trataba de sacudir de su11 hom­
bros a la tirnnia. No .fué sino una tenta­
tiva desventurada y Jl oble que no t~vo 
éxito. Pero al sabio que estaba mudén­
dose, bien pudo parecerle el alba r adios:! 
del nuevo dia por él soñado. 

(Se¡uirá) 

Luce FABBRI 
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